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Editorial

a humanidad ha venido generando 
nuevas tendencias enfocadas en el 
ser y el bienestar, con una búsqueda 
permanente del cuidado propio y del 
otro. Esta transformación está enmar-
cada en las situaciones de cambio que 
vivimos debido a fenómenos como los 
avances tecnológicos, las transforma-
ciones en los patrones de consumo y 
el cambio climático, así como una re-
novada conciencia colectiva que gene-
ra nuevas expectativas sociales.

Es una realidad: a partir de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible se está 
intentando construir una sociedad que 
impulse condiciones de bienestar para 
los trabajadores y las comunidades, al 
tiempo que promueva la protección y 
restauración de los recursos naturales 
mientras crece desde el punto de vista 
económico. Un reto mayor que se debe 
afrontar con todos los esfuerzos y re-
cursos necesarios.

Estos dos años de una pandemia que 
aún vivimos han dejado varias ense-
ñanzas, donde lo fundamental volvió a 
cobrar sentido: garantizar la vida de las 
personas y su bienestar como la esen-
cia de las sociedades, un compromiso 
que esperamos que se mantenga y se 
reafirme en nuestras acciones cotidia-
nas. El CCS ha promovido la gestión de 
los riesgos que afectan a las personas, 
las comunidades y el ambiente, lo que 
consideramos un pilar fundamental 
para asegurar el cumplimiento de este 
compromiso.

 Es una realidad que la pandemia ha 
impactado a las personas de diversas 
maneras, no solo en su salud física y 
mental, sino también en la manera de 
relacionarnos y de comportarnos con 
nuestro entorno. Hoy es una preocu-
pación natural analizar cuál es la huella 

que estamos dejando en el planeta, tan-
to el impacto ambiental como nuestro 
aporte a la construcción de una socie-
dad más justa. Es por esto que las di-
ferentes estructuras sociales, empresa-
riales y económicas han trazado planes 
para aportar en diferente medida a la 
sostenibilidad, donde la seguridad, la sa-
lud en el trabajo y el ambiente son parte 
de sus pilares.

68 años de experiencia, toda una his-
toria construida desde el deber ser, apa-
lancando el cuidado de las personas y 
el ambiente como eje fundamental de 
la productividad de las organizaciones, 
cooperando a través de relaciones ge-
nerosas que integran a las empresas, los 
trabajadores, la academia y el gobierno, 
donde cada una de las partes ha entre-
gado lo mejor de sí y ha generado como 
resultado la construcción de organizacio-
nes conscientes del cuidado de su capital 
humano, de sus recursos productivos y 
del entorno en el que se insertan. 

Esta circunstancia nos sitúa en un es-
cenario en el que el rol del CCS estará 
dado por su capacidad de influencia, 
siendo el máximo referente técnico que 
oriente y acompañe a las organizacio-
nes, donde la triple cuenta de resulta-
dos tanto en lo económico, lo social y lo 
ambiental, se articulen para garantizar 
un mundo viable para las futuras gene-
raciones, fundamentado en un eje de 
gobernanza que genere confianza en 
todas las partes interesadas.

 Esto es parte del cambio y, en ese 
sentido, nos hemos comprometido a 
seguir siendo un actor fundamental en 
la generación de conocimiento, herra-
mientas y espacios de diálogo y cons-
trucción colectiva para asegurar un 
país más sano, seguro, con bienestar y, 
sobretodo, sostenible.

Sostenibilidad, un 
camino por recorrer
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